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CUESTIONES DIPLOiLlTICAS.

No deja do llimarnos la .itcncion el empeño 
eon que lo p re im  del gobierno ha debatido y 
comentado estos días los rumores que Corren 
tiempo hg sobre nuestras relaciones diplomáli- 
CAS. Copiamos nosotros aquellas noticias de pe­
riódicos esir.')tigeros,.espiisinKis dudas que se nos 
ocurrían acerca i(e su certeza, y discurrimos con 
este motivo su!>re las causas que. si no nos ene­
mistaban, nos alejaban Cuando menos de la 
munioo europea. Aseguramos que la inlerven- 
cion DO solamente er.i ¡Dnecesaria, sino impruh.i- 
blc; que para derribar á los hombres que nos 
gobiernan, bastaba la reacción moral que de to­
das partes se levanta contra ellos sancionada 
por la escomuniun política de la« grandes po­
tencias; y que nosotros por último, ni dese.íbamos 
la intervención ni la pedíamos, sino que la juz­
gábamos, ¿Comd se esplicu pues esa alarma de 
la prensa progresista, y esa acusación de malos 
españoles, con que diariamente nos insulta? ¿Por 
venluia preteudemos nusolros poner á la nación 
bajo la tutela de singun  gotilerno estrangero? 
¿Deseamos acaso sacrificar el honor nación,-!! á 
algún interés estraño, á la amiiicion de ningún 
soldado, n i á la luCa pasión de ningún partido? 
Anelamos s i . goiiiunto . queremos orden , pero 
estimamos mas que nuestros adversarios el de­
coro y el lustre de nuestra nación , para im­
plorar, de rodillas como ellos lo hicieron, de los 
ingleses oro para sus molinos, y pniteccíun pura 
su bandería. Como partido , no contamos como 
ellos para vencer con puñales sicarios, ni con 
iiisurreccioDesiDililarcs; mUs nos apoya una fuerte 
enérgica y  universal opiniun que será tan eficaz 
como sus inicuas juntas y tun poderosa como sus 
malhadados pronunciamientos. Como hombres

contamos con nuestro valor personal, que al no 
resiste porque no puede resistir á falanges ar­
madas, castiga por lo menos las injurias que se 
hacen á nuestras personas y  rechaza los ataques 

i.¡pdiyidiiales» Como opnsjcíon protégenos la lev 
, fundamental, que aunqiij despedazada ya en va­

rios dé sus capítulos por la bandería dominan- 
le, no lo ha sido bastante todavía para sellar 
nuestros labios.

Estos .son nuestros medios para arrancar el 
poder da las torpéí manos que hoy lo ejercen, 
y no imposibles intervenciones, ni supuestas 
piciuidas tramas. Pero si los gabinetes europeo 
corlasen con nosotros toda especie do relaciones, s • 
pronunciasen contra el gobierno una solemne esco-s 
muiiiuci política ¿seria acaso nuestra, la respou-s'! 
sabilidad, ni ia culpa? ¿C reerá ' nadie que sea 
esto obra del partidu monárquico? Es por ven- 
tu ra . el ínteres y la suerte de un p.irlido lo que 
mueve, é las potencias europeas á tomar tan gra­
ves y trascendentales acuerdos ? No lo creen segu­
ramente asi nuestros adversarios: no piensan ellos 
que se loman tan importantes resoluciones, cuando 
solo la voz de un partido es quien las reclama 
y cuando no peligran intereses mucho 4nas ge­
nerales y fecundos.

Recelosa anda en demasía lá prensa de la opo- 
sidoQ.;cnando tanto insiste sobre rumores que 
nosolrCKí hemos creído infundados, descargando 
su saña sobre el partido á que pertenecemos. 
Porque si es falsa la noticia ¿cómo le da tanta 
portancia?: si no es posible que los gabinetes se 
declaren. en hostilidad contra el gobierno ¿ por 
qué estar ya acusando de ella al inocente par­
tido monárquico? Algo debe de haber que le 
asusta y que le iuquiela; y si no son las noli- 
cías del Morntng, Ilera ld  ni la oorrespondencla 
de París dcl Correo nociona/, será por lo menos 
el nombramiento dcl rainlslerío Pecl y la coosi.

guíente pérdida de la ahanza inglesa. No impoi"- 
taha el partido dominante la iuiliforencia de !a 
Francia ni sQ iiicumunicacion cun todas las 
grandes potencias; .ipoyábale el gobierno ÍViiih^ 
de lá gran- Br.ítarid y esto ie era bastante Fye 
derrotado aquel partido en las eroccidnés'y pen­
sando que los progresistas ingleses serian luii 
insunordinadus como io.s españoles, tuvieron mo­
mentos de Creer que .se pronuncidriou. y harían 
su scíiBJ/iórc. Pero haiile dado una lección 
severa sus hermano.s de allende el estrecho, re­
signándose padfiearoeúte á las condiciones dcl 
gobierno reiireiPuiallvo, y los inr^s sus adver­
sarios Iiun subido al poder con dignidad y cou 
honra. ¿Cúniu trataran ;d gobierno prtigresisia 
español los nuevos ministros de ia Gran B n -  
taña? ¿ Cortarán relaciones cou él y se unirán 
con la Francia? He aqni el secreto de la reci- 
losa actitud del p.-irlrdo dominante- Soti los 
ya de antiguo sus adversarios nr.tufales: ellos 
fueron los que en 1834 regiilarizarou la guerra por 
el tratado E lio t contra las protestas y las ame­
nazas de lodo el bando progresistas: ellos los 
que han.acus.-ido al gobierno li'tgh de alimentar 
la revolución en España. ellos en fin los mal 
decididos adversarios de la propaganda liberal 
en Europa. Y  cómo sino fuera esto bástanle, 
acaba de declarar el miembro mas 
nuevo gabinete que elogia y untuaíha la política 
de la Francia. Y como no es/^^da  favorable esta 
política á los liüinbres que rigen, razón Lic­
úen en tenor el mismo d-esvio dei uucvo gobierno 
británica. y

Y  si esto sucedo donde volverá 'sus ojos el 
partido de la renuncia única ? ¿Podrá acaso vivir 
impotente por.--*ú naturaleza, ni.il querido d e le  
nación y enemistado cóh los estrangeros? ¿ Dcsoa- 
rá a h o ry  vmno cuando oslaba en la opcsidu. 
el feroz#al*feuiieulo de los chinos, y la saivage 
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odependencia de los hotentotes ? No lo creemos 
iaunque nos lo digan. Ellos recelan su muerte, 
(c asustan de su situación, se duelen de su mala 
fortuna y ni saben ni pueden enmendar su yerro. 
Rebosa en sos pechos ta i r a , no, saben como 
saciarla y dirigen contra nosotros todo género de 
aeusacienesy delcalomnias. N ose.les oculte á la 
verdad que el modo de evitar el peligro era. te­
ner gobierno, pero ni saben como hacerlo, ni 
nadie desconoce que no puede mandar quien 
empieza y continúa canonizando y premiando la 
desobediencia.

ATAQUE D E I GOBIERNO A LA LIBERTAD 

DE DIPRENTA.

E n la Gaceta del sábado último apqrqcíó ' una 
órden , por ta que el gobierno disponei.gue,, con 
arreglo á las leyes de imprenta de 22 í e  mgrzo 
y  17 de octubre de 1837 , no consientan los gcfés 
políticos la circulación de| ningún periódico, cuyo 
editor esté- preso y procesado por efecto de la 
declaración del jurado de babor lugar á la for­
mación de causa, entretanto no sea reemplaza­
do por otro que reúna las cualidades que las mis­
mas leyes exijen.

No vamos á censurar eti esta disposición la íur 
conveniencia , la injusticia, la ciega parcialidad 
con que ha sido dictada. H arto sabemos quedei 
actual ministro de la Gobernación no es razona­
ble esperar ni imparcialidad, ni justicia, ni con­
veniencia: sus antecedentes y su capacidad son 
demasiado conocidos para que tales ilusiones pu­
diéramos ab rig a r; sus primeros actos habian bien 
claramente trazado la marcha inconstitucional y 
opresiva , que cada día va encrudeciéndose mas

F O Z . X . E Í T 1 I V .

E L  PRONUNCIAMIENTO DE VILLADIEGO.

Hoy que el año cumple 
del fausto suceso 
que fué tan sonado 
alia en Villadiego, 
de cantar sus glorias 
me asalta el deseo, 
á  mi renegado, 
contrito cangrejo 
de borrar ganoso 
mis pasados yerros.

O id , pnes, patriotas, 
que ya el instrumento 
sonoro preparo... 
mas ¿qué es lo que veo?

_ ¿Huís presurosos, 
pem ^indo, tonliielos, 
que habMfl d d  estucha 
del gran bjacaseno?

N o , no; cu,jdadanos, 
deponed el 
no es arma alevoa^ 
sino suave plectro ’• 
el que asi os convoca 
de mi voz al eco.
Venid confiados.

€ 1

— 3 —
** contra los que no-han tenido la dicha de perte­

necer á su comunión política.
. Lo que vamos á atacar ah o ra , es la gratuita 
usurpación que el Sr. Infante ba hecho-á pode­
res mas altos y respetables de facultades inmea- 
sas que DO puede atribuirse ei gobierno sin eri­
girse en nn déspota, sin desconocer y violar los 
derechos que solo compelen á las cortes, sin des­
trozar esa misma conslitifcion por la que íiDgep 
haberse levaniado- los hombres de la época, y 
que son ios prim eros á echar por tierra y des­
pedazar.

Bajo el modesta titulo de una circular del mi­
nisterio , confundiendo las atribuciones adminis­
trativas y  ejecutivas,con las legislativas, min­
tiéndose la aclaración y deseo de observancia 
de las leyes que nos rijen , el ministro de ia Go­
bernación ha añadido un artículo mas á las le­
yes de libertad de imprenta de M  de marzo y 
17 de octubre de 1837. Por ende el gobierno de 
propio molu y autoridad ba reemplazado á las cor­
tes españolas, bácia las cuales manifiesla tener 
•tanto respeto, como ai divan de Conslantínopla. 
Previéncse en la citada circular la estricta ob­
servancia de las referidas leyes de imprenta; y pa­
ra ello se prohíbe la circulación de ningún pe­
riódico firmado por el editor preso por la de­
claración del jurado de haber en una denuncia 
lugar á la forma,cioa de causa..

Dijera en horabueua el déspota ministro que 
no quería periódicos de oposicioh, que era su 
voluntad atacarles con esta medida arbilaria . y 
que si las leyes no le autorizaban é tom arla, la 
fuerza le ayudaría á-sostenerla. Esto seria natu­
ral , propio del señor Infante: habría consecuen­
cia entre este y los demas actos de su vida pú­
blica. Pero hacer á  las leyes un tercero de su 
capricho , decir á los periódicos , á la prensa to­
da, á la faz de la España ; hágase lo que man­

sin susto ó recelo, 
que las glorias cauto 
del pronunciamiento.

Érase que se e ra , 
y  vaya de cuento, 
uno de esos dias 
de gresca y  jaleo, 
que á DOS los patriotas 
nos depara el cielo, 
por quitarnos honra 
y darnos provecho.

Muy de mañanita 
el ayuntamiento 
convocado estaba 
en el dicho pueblo; 
y  su secretario 
Antón Perulero 
asi le argüía, 
poco mas ó menos; * 
oLa Europa os contempla, 
ilustre concejo; 
la Europa y el mundo 
vuestro fallo recto 
espera impaciente... 
y- tened por cierto 
que, ó nos prenonciamos 
los de Villadiego; 
ó hundida la patriaj

d o , porque las leyes lo disponen , y no ser ver 
dad que las leyes jjisponga to que el ministro 
m anda, esto es lo que de mudo alguno podemos 
pasar por alto.

Las leyes citidas de imprenta no establecen 
que el editor admitido , recunocido como tal, 
después de haber llenado lodos los requisitos'que 
su encargo exige, deje de firmar un periódico 
sin haber sido qonden.ido. Ni ^odia ser de otro 
modo. Su prisión por haberse formado una cau­
sa, no es una senlencia, no csunacondena .no  
le priva de los derechos de ciudadano, porque 
no es mas que una detención, una seguridad 
preventiva para que la ley encuentre el crimi­
nal, cuando se-declare que existió el crim en. 
Pero entretanto que no se sabe, ni puede saber­
se si hay delito; cuando puede resultar, como 
esta resultando generalmente en estos casos, que 
que nuifta lo hubo; denigrar á un hombre, bor­
rarlo de la lisia de los ciudadanos, imponerle 
una pena de que no hay necesidad ni utilidad, 
rri las.-.Jeyes lo establecen, ni una buena legUla- 
clóñ podia estabieccrló. Ei señor ministro de 
la Gobernación no ha dicho la verdad-, cuando 
bajo su firma ha asegurado que la estricta ob­
servancia de las Ipŷ es . de imprenta de 22 de 
marzo y 17 de octubre de 1837 prohíben al edi­
tor ^reso  y encausado antes de Sentenciarse el ju i­
cio, firmar los periódicos que antórizan.

Tal vez habrá parecido oscura al señor minis­
tro la ley-de im prenta, y se babrá encargado de 
interpretarla;. por esta regla no .estrañaremos ma­
ñana, que como buena interpretación de ías ieyes 
vigentes se diga , fn ley actual de imprenta pre­
viene qúe no haya libertad de imprenta.

Pues nosotros decimos que con dictar la disposi­
ción que hemos impugnado, el gobierno ha he­
cho una ley . y nosotros uo estamos obligados á 
obedecer las leyes que el gobierno bace.

COD hórrido estruendo, 
ni de mies cum plida- 
les campos cubiertos ' 
tornarán á verse, 
ni ya en los graneros 
guardará sus frutos 
el triste labriego, 
ni habrá m.is industria, 
ni arles , ni comercio, 
y España trocada 
en UD cementerio 
de escombros y ruinas 
y pelados huesos, 
formará tan solo 
triste mausoleo, 
sobré el cual un hombre 
con su voz de trueno 
¡liberladl proclama 
á lús vagos vientos.» 
Pálidos , alóniiüs, 
estáticos, yertos, 
los doctos quedaron, 
cuando aquesto oyeron: 
mas el rudo espasmo 
presto sacudiendo, 
y de Antón vencidos 
.por los argumentos, 
qúe no tienen vuelta, 
á fuer de discretos 
junta recetaron
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Revista t^acional.

p M íf í ^  de la (iMíortdflá. En un periódico 
progresista de Sevilla Iceimis lo siguiente:
“ (cAyer al hacerse la elección de lus oficiales 
lara la quinla com|i»ñia dcl tercer batallón de 
í M. N., hiibo algún desurden. Parece que al 
cñor alcalde t.« eoiislilnéiimal, que presidia el 
d o , se le falló al respeto, y a las consideracio- 
lej á que era acreedor . va por ser una aulu- 
•idad popular, ya ponige asi lo exigía la solem- 
lidad del obji'to a que l'íié convocada la milicia.
Este es él alcalde aquél que encabeza Süs ban- 

lo5 diciendo. Fo D. F u l a n o ,  a l c a l d e  1.“ etc. 
oB LA VOLUNTAD DEL MUEBLO. Ahorj el 'pueblo 
la tenido la voluiiiad de iiisiihar á su querido 
ilcalde, no ,puede quejarse. La falla y no había­
nos de brom a, esta oii que sean autoridades 
jersouas como D. Gabriel Diaz del Castillo, el 
jlcalde í . ”de Sevilla. Hombres de tan poco- pres- 
¡igb y suposición, soii uua burla al frente de 
'loa capital como Sevilla.'

Exámenes. Dicen de Cádiz lo que sigue con 
lecho deJ 9. . ,

Ayer concluyeron los examenes celebrados, por 
Jilos alumnos dcl colegio 3e San Pedro i eii los pa- 
jjbellanes de ingétitcTus: es indudable' que han 
Rsido en general lucidísimos; mucho mas si se 
jlaliende á que los-alamnos leyeron, analizaron .y 
jlr^u je ro n  taiito el lalin como el francés é ín- 
■giés, no en puntos dados por los respectivos ca- 
■íearálrcos, sino en los que Tes se&aláron varias 
Me las señoras y caballeros á quienes entregaban 
litis libros para, que abriesen por donde gustasen. 
ILI pqblico y sojjce todo los padres, y apodera- 
idos de los alumnos han quedado sumamente 
Icomplacidós.

Noticias de Filipinas. La fragata iDércádte 
La Vascongada que ha llegado a Cádiz ha tfai- 

hdo la corj-espondencia .de aquellas islas en donde 
loipguna novedad habia ocurrido.

y  pronunciamiento - 
¡Ob dicha! la patria 

-■ sé sálvó : brindemos. - 
De lomar medid¡is 
tratan désdeluego, '  - 
porque se aseguro 
tan grandioso objeto; 
j  á esle'.fiii'acuenian,

'•  fñmase un deereio,!
para que' se suéltén 

' campanas á vuelo, 
y  haya luminarias 

' solemne'(e D eutn, • ■ 
y  juegos de barra, 
de tango.y capeo.- 
E ra el gran maestre 
da aqueste Corneo 

' el bueii secretario 
dol ayunlamíento,.

. ; de realistas gefe 
allá en otros tiempos, 
y hoy -protagonista . 
del .proDunc iam i cuto. 
Propone este ardiente 
hijo del progreso 
se aumente ia fiesta, 
S B C a'ndo  -en 'paseo 

■ triunfal la figura 
del noble guerrero 
por quien gloria tanta

•—3 m
Temprana y  lameñtahle muerte. La noche del 

» ha fallecido en esta corte él señor don José 
Mana Cambronero á los 3S años de edad.-Jo- 
y e ii. y irtuo ;o , de gran capacidad é instrucción, 
Dedico su vida_ entera á las ciencias, y  al ser­
vicio de su pais en állps puestos que desempe'- 
no Con gloria. En recompensa obtuvo réspétoy 
admiración de muchos; de algunos cruda pera 
socucioa que ha apresurado su prematura muerte: 
Derramemos algunas lágrimas sobre susepulcro.

Rasgo de piedad redi. Regresando S. M. la 
Reina de paseo por la calle Mayor hacia pala­
cio, VIO que su- Divina Majestad estaba eii una 
casa de la calle de la milicia nacional que de­
semboca en la citada calle mayor. Al llegar el 
coche á la esquina, mandó pararlo y se apeó d i- 
njicndose, sin perder un momento, s la casa 
del paciente; y al poco rato se vió bajar por la 
calle al sacerdote seguido de la R e in a ,  de fa 
infanta su augusta hermana y de su aya y de­
más damas que la acompañaban. El sacerdote su­
bió al coche dirijiéndose bácia la iglesia donde 
debía regresar su Divina Majestad que era San 
Jincs , y la Reina con su comitiva siguió á pie 
detrás del carruaje por miUd del empedrado 
hasta dicho templo, donde suponemos que haya 
entrado hasta ver depositar en la urna el cu- 
pon.

Crimen de elecciones. A consecuencia ’de! re­
sultado de las elecciones.de oficiales para la mi­
licia nacional del Puerto de Santa M aría, se ha 
cometido un crimen. En una de las compañías 
hubo empeño, según nos han asegurado, de se­
parar á uno de los tenientes, y en efecto resultó 
elegido otro eu su lugar. £1 desairado y los de 
su bando no quedaron, como natural e ra ,  muy 
satisfechos del resultado y se trabaron disputas 
que dieron lugar á que vinieran algunos á las 
manos, y á que uno de los interesados mas ac­
tivamente en la córttienda sacase un estoque dé 
regalón é hiriera al extenieúle desairadó.

El dia 8 llegó ó Cádiz el jener'al don Cárlos 
Espinosa.

goza el pueblo ibero. 
Blas el sacristán 
aplaude el proyecto 
y á su ejecuciott, 
coopera, ofreciendo 
de símbolo á  falta 
mas propio y  perfecto, 
la efijíe olvidada 
que de un Judas viejo 
eb la sacristía 
guardaba en silencio; 
pero el mal estaba 
en que estaba en cueros, 
y no era dece'níe 
ni de buen efecto 
■presentar al héroe 
tan al descubierto.
E n  tan raro caso 
el buen fiel de fecho, 
de ínjenío.tesoro 
acude al remedio: 
demanda al alcalde 
los calzones negros 
que mercó por pascua, 
y dé terciopelo 
la chupa labrada 
que gastó su abuelo. 
Cala al pobre Judas 
con estos arreos 
la antigua casaca

_  ,-Waf- respeto d la auloridad. Dicen de Cádia 
qüe el doñingo én Chiclaüa'fué'átrifó'élíáao 'élál- 
calde.primero Ducorna'u, el cual despúesdeba- 
ber sufrigo _ yariqs .golpes fué .arrojado, al suelo 
sin que nadie 'in iese á sg socorro, , apesar.de ser 
el atentado en una de íás éaiíé's naía  éslravi'a'dás 
del pueblo-y aunque lo pedió én nombré de 'lá  
autoridad.
. El agresor segup parece, éra un amigo antiguo 
del alcalde , .que había , contribuido mucho á sg 
elección; pero con quién después iio parece aué 
estaba muy de acuerdo. . • -

¿Cómo se les vá á los alcaldes el prestigio y 
se les queda á sus amigos la osadía y  'el íe s -  
caro? ■'

A C T O S  D E L  G O B IE R R ia

P or decreto de 6 del corriente espedido '|for 
el ministerio de Hacienda, se dispone queden 
refundidas en una sola las direcciones de ren­
tas provinciales y estancadas bajo la denomina- 
cion de rentas unidas.

Por otro fecha 7 del mismo, basido nombra­
do Intendente de Sevilla don José Tomas Gimé­
nez, quedando cesante'el que la desempeña eó' 
comisión don Francisco de Paula Pareja,

P or otros dos de igual fecha'» han sido bóm- 
brados en propiedad Iiitendeó'tes de Orénsa 
don Pedro Llanas, y de Guadalajara don Roq’üg 
María Beladiez.

P or otro de 31 de ágoslo sé repone en su em­
pleo de Tesorero de rentas á don Francisco F al- 
con que lo*era de Cadfz, y q'úe fue suspenso por 
injustas acusaciones: pasando á iguhl' empleo á 
Sevilla y el de esta cíudád 'á Cádiz.

y  el ranéio sombrero 
que siendo realista 
lucio en Madridejói, 
y con este adorno 
tan eteroojeneo 
éecoio laefijié 
del héroe manchego. 
Sale , pues, triunfáníé 
y aqui fué el contento, 
aquí la a^azara , 
aquí ei devaneo: 
los unos gritaban 
viva Perulero , 
y de Blas los otros 
mostráronse afectos, 
quienes del alcalde, 
quien del estanquero, 
ya del cariñena 
ó ya del manchego; 
por aqui hay camorra, 
por allá saqueo, 
confusión es todo, 
todo es desconcierto; 
y  con estos y otro 
inocentes juegos^
¡oh dicha i la. 
ie  salvó: bniT

.vi/»

5- ■' c  
l a  4  y .  ’■
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Por decreto de 1 0  del presente del M iniste-¡I D ip u t a d o . ¡H um l Responda v d . . hombro! 
rio de la Guerra se dan las instrucciones para la ” 
formación de los espedientes sobre mejora de 
retiros militares, los cuales se dirijirán.al gobier­
no por conducto de los capitanes jenerales.

Por otro de la mism.i fecha del ministerio de 
la Gobernación se acuerda la instalación de iln 
instituto de segunda enseñanza en Lérida.

m i ,

DIGNIDAD DEL GOBIERNO PIKS.

■te ^

^  ignoran nuestros lectores que se ha dado 
lina orden, mandando que D. Eduardo Pcrrolc 
cracuase á Esp.iñá lo mas pronto posible, co­
mo un testimonio de que aquí hay libertad de 
im prenta, - salvo el derecho de los ministros pa­
ra piiuer el pasaporte en la mano á quteü no 
Qicriba á su gusto.

Al misino tiempo, que esta providencia se adop­
taba con el. susodicho D. Eduardo Pcrrolp'(que 
cualesquiera que sean sus opiniones políticas, es 
persona decente, y sabemos que sostiene muy bien 
su puesto de Caballero } se segiiia dispensando 
protección y subvencionando al bueno deí Pia- 
monles Prato'.....

Pero nada de esto viene á cuento; lo cierto 
es qne la orden estaba, dada de acuerdo con el 
consejo de niihistros. He aquí como la órden se 
ha revocado.

Dos diputados de los crudos se dirigieron, no 
hace muchos dias, al despac'iii desde donde el 
eminente .hombre de estado .Viister Piks dirige 
esta monarquía, á quien no sabemos si cuadran 
ya los adjetivos de vasta y dilatada. El mas an­
ciano de los dos diputados se quedó á la puer­
t a , por lo que pudiera suceder;’ el o tfo , moro 
y altanero, entró en el sagrado recinto donde 
tantas cosas buenas se han elabotado en honra 
J provecho del ingles. Erdiálogo que entonces 
se entabló én tre lo s dos' personages fue el s i ­
guiente.

P i k s : con  fonrüa forzada, c s í ir á n d o íe  los p i ­
tos é in c o rp o rá n d o se  en s u  poltrona: ¡ T a n to  
b u e n o  p o r  a c á l  'i c u a n to  m e  a le g ro  v e r 'á . l a -  r e ­
p ú b lic a  f a v o re c ie n d o  e s ta  á e c r e tá r ía  y .......

D ip u t a d o ,  con e l sombrero puesto. No me 
gustan gazmoñerías , ñl estoy ahora de humor 
de oir cumplidos de quien me aborrece. Varaos 
•al grano que á vd. parece que le gusta la paja. 
El ministerio que vd. dicen que preside ¿ha da­
do órden para que ei jóvcn Perrolte salga de E s­
paña,', á Un de que no siga redactando el Grito 
d il Ejército?

P ik s  [pálido y  tembloroso). Yo diré á vd.: 
precisamente ama con delirio la 

ym prcnta. No puede vd.-figurarse 
¡¿asma con la lectura del Hura- 

del Cangrejo, ele. ¡ oh ! acer-
^  á nadie cede , porque......

Mire vd. que la va á ga- 
calegúricamcDte,

L¿Q'*‘cre vd. to- 
I vino y bizco- 

quicra.

tono

P i k s . Pues.... si señor, se ha mandado eso; 
pero crea vd. que yo no be tenido parte algu- 

! na; han sido los otros, se lo ju ro  á vd. ; por 
estas cruces! ¡ ya se vel como ese joven hacia 
tiempo que faltaba de F ran c ia , su familia de­
bía de estar con cuidado, y nada mas que por 

'eso .... créalo vd.
, D i p u t a d o .  Lo úoico que yo creo es, que aho­

ra mismo, en este momento, va vd. á totnar 
jla plum a, y ea medio pliego de papel eslicnde 
vd. un decieto, revocando la órded»

I PiHs. ¡Pero señor! hágase vd. .cargo de qne 
la resolución fue acordada en consejo de minis­
tros y que fué una exigencia del hombre. 
¿Como quiere vd. que yo aqui,| por mí y ante mi 
deshag-1 lo hecho?

D i p u t a d o . — ¡Pronto, Tirillas, ó  le saco á vd. 
los picos.

PiKS.—Aguarde vd, por Dios.siquiera unas po­
cas horas, y no dude vd. que se cumpliráo sus 
deseos tan luego como Se reúnan los compañe"- 
rusy  yo les díga que vd. suplica..,.

D i p u t a d o , — ¡Cómo suplicar! Yo no suplico, 
yo mando. Si vii. uo escribe el decreto lo aplas­
te , lo hago á vd. sómula.
• P i k s —  ¡ Hay isiluacion. mas comprometida 1 

Compadezca'se vd. de mi.—¿Qué dirán los demas 
m inistros. y sobre todo con que cara me p re ­
sento delante del hombre?

D i p u t í DO —¡La órden!
P i k s . — (d e  rodillas). Con las lágrimas en los 

ojos, déme vd. nna hora dd respiro , una Ha­
da mas; ya ve vd. que es bien poco. 

D i p u t a d o , — ¡ La orden 1 

P i k s . — ¡Con que no hay remedio í 
D i p u t .i d o  —Ya ve vd. que no.
Piks Cogió la pluma; el diputado dictó unas 

cuantas palabras; Tirillas fuó escribiéndolas y 
en seguida firmó.

D ip u t a d o .—Hasta otro día.
_ P i k s . — Cuando vd. guste; Ja 'salie vd. que 

siempre me bullo dispuesto á obrar en justicia, 
tan luego como se me convence de la razof.¡ 
asi como el gobierno tiend acordado ser infle­
xible c inexorable coh unos y otros , y soste- 
ner cun dignidad y energía los fiCiIerdos, pues... 
¡Calla 1 Pues se ha ido sin decir oste ni niostc, 
llevó idose la o rd e n , y dejándome crin la pa- 
jabra fen la boca'.' ¿Si le habrá enojado alguna 
de mis espresiones? No se puedo negar que hé 
estado dem asiado'severo.—.Mañana le buscaié 
para darle una satisfacción.

ton á que antes se dedicaba amodorrando á sip 
cempañeros de gabinete, y haciendo estériles siic 
buenas intenciones, porque poseídos de la sopo- 
rosá música del violon, todos sus actos han venido 
hasta ahora á reducirse á desatinos de sonám­
bulos.

Asi el pobre Facundo, queriendo dictar ona 6r 
den beneficiosa á la renta de Correos soltó Cq 
mandato que siendo causa del aburrimiento en que 
han de verse muchos suscritores á periódicos) lo 
será también do que disminuya estraordinaria- 
mente la correspondencia. Asi también soñando 
con ta libeftad de imprenta que es el idolo de sus 
ilusiones, discurrió esa circular á los gefes po­
líticos que ha ocasionado ya ta protesta de tres 
diarios de distinto color.

Pero lo que mas revela él tristísimo estado en 
que se encuentran esos cerebros soñolientos, es la 
frecuencia con que se arrojad á traspasar las le­
yes por adoptar medidas que de nada les han de 

aprovechar. ¿Quien le ha dicho al pobre Facundo 
que pov multiplicar las denuncias para atrapar en 
la cárcel á los editores y que pof incapacitar i 
estos desde aquel momento para lirina r, ha de 
faltar quien lo baga en los papeles de la oposicíon? 
¿Se lo ha dicho el Patriola’l  Pues doscúentelu en 
la primera propina que le haya de dar lo que le 
ha llevado por la noticia: y tenga entendido que 
cuando no pudiéramos disponer de un pliego y 
ü na prensa para dar á luz en letras de molde la 
ce nsura de sus errores, la escrihirlamos en un pa­
pelillo cualquiera, y  cogiéndole las vueltas ni si'ir 
de la secretaria, se lo pfcnderbmos al faldón da 
la casaca para que los muchachos le grilára:i: 
\Suella el raaaabbl..., ¡que lo lleeeeval 

Pudiera darse, que él no lo soltera á tres ti­
rones, y héte aquí un nuevo coullicto entre la opa-
siciou y el m inisterio; mas no querrá Dios;
las piruetas de AntorUeo despavilarán á su co.m- 
padre y entonces, dueño de todas sus potencias, 
y sentidos hará , no lo duden vds., muchUimos 
mas disparates que en el día.

V a m T U A M L A r n

PASATIEMPO DE TIRILLAS.

La afición que nuevamente ha demostrado ro ­
meo por el baile, éS nna novedad para nosotros 
digna de ser.celebrada con' enliisfesmo; y si en 
nuestra mano estuvieran los medios, lá celebra­
ríamos con siijeccidn al programa mas ruidoso 
de los que se hayan dado para las solemnidades 
del 1.» de setiem bre. y habri.i rep ique, cañona­
zos y descargas defpsiler'a. Nuestro ministro de 
Estado pu^eslo en baile, ademas de darle á la po­
lítica española un cárácter gitano y zaragatero que 
burlará cumplidara'ehte la .astucia suspicaz de las 
potencias cstrañas, ces.irá de darnos cuidado por 
la  funesta iiiíluencia de aquel maldito instrumen-

De Cáceres sé quejan, porque el encargado de 
hacer las justicias se da tan mala maña que 
tiene á los reos en horrible y prolongada ago­
nía. Lo ponemos en conocimiento de .q u ien  cor­
responda, para que se remedie este mal que en 
tiempo de medidas estraordinarias puede á lodus 
alcanzarnos. Que nos ahorquen, bueno; pero se­
renísimo señor, que nos ahurquen en regla.

•^Deidades llama un corresponsal del Eco á la 
reina y á Espartero; ese dictado respecto de ta 
reina es una lisonja im pertinente , respecto de 
otro, sino es pulla, no sabemos lo que es.

—El primer solo de rigodón que hizo Misier 
Cabriola en el baile de Palacio asustó á los 
concurrentes, porque parecía que le había pica­
da ta (arántufa.

Editor responsable—G .  C a c u a p b b o .
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